FUNDAMENTOS

El juego de azar es una diversión para la mayoría de la ciudadanía, pero constituye una conducta destructiva para algunos individuos, que generan grandes pérdidas económicas, a nivel familiar, social y laboral.

El juego patológico o ludopatía, es definido como una conducta de juego mal adaptado y persistente, que interrumpe y puede destruir objetivos personales y familiares. Dicha patología fue reconocida como enfermedad psicológica en 1980 por la Asociación de Psiquiatría Americana. Posteriormente la Organización Mundial de la Salud (OMS) incluyó esta categoría en la Clasificación Internacional de las Enfermedades Mentales (1992).

Esta enfermedad provoca una alteración del control de impulsos, adicción y trastorno compulsivo. Se caracteriza por la imposibilidad de resistir el impulso o la tentación de realizar un acto aún cuando éste resulte en perjuicio de la persona misma o de otros que están a su alrededor. Genera en los individuos una sensación creciente de tensión o excitación que alcanza estado de placer en el momento en el que se lleva a cabo el acto. 

La adicción se desata cuando el individuo es incapaz de concluir o reducir el uso o la conducta a pesar de la aparición de consecuencias físicas, sociales o económicamente adversas, produciéndose un aumento en la frecuencia y cantidad de dinero apostado y consecuentemente, surgiendo el síndrome de abstinencia al evitar el juego.

El juego patológico es un trastorno grave del comportamiento que tiene serias consecuencias en el individuo, la familia y la sociedad. 
Cabe resaltar que la Constitución Provincial consagra en su articulado el derecho social de la familia como núcleo primario y fundamental de la sociedad. En virtud de ello, la Provincia se compromete a establecer políticas que procuren su fortalecimiento y protección moral y material. Asimismo garantiza a sus habitantes el acceso a la salud en sus aspectos preventivos, asistenciales y terapéuticos.

En este orden de ideas, no podemos ignorar que la persona afectada por esta enfermedad, además de atentar contra su salud y economía atenta contra la de su familia, sea por producir problemas económicos, sea por afectar sentimental y psíquicamente a sus integrantes. No puede ignorarse que en éste supuesto el bien jurídico protegido, bien común, se constituye en un estrato superior a la persistencia lúdica del individuo.
Las instituciones provinciales ostentan la explotación legal del juego en el territorio de la provincia, pero a su vez deben garantizar y reconocer a los ciudadanos su derecho a la protección en contra de conductas adictivas. 
Sin embargo las medidas tendientes a la formación e información de la ciudadanía sobre los peligros que conlleva una actividad jugadora descontrolada consistente en la inclusión de avisos en los casinos, las salas de bingo, hipódromos, canódromos y salones de juego que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales, que alerten sobre los riesgos perjudiciales para la salud del juego compulsivo, no cumplirán, acabadamente con éstos deberes.

La provincia de Buenos Aires, no debe cesar en su empeño por  contribuir a la asistencia de la enfermedad en cuestión, asignando de manera inmediata el carácter de política de salud pública a la prevención y tratamiento de la enfermedad denominada ludopatía. No se trata de realizar una lucha contra el juego sino de otorgar las garantías necesarias para que el juego no deje de ser un entretenimiento para convertirse en una enfermedad.

El Instituto Provincial de Lotería y Casinos de la Provincia dispone de un programa de ayuda telefónica al jugador compulsivo así como diversos centros de atención en el territorio provincial. Dentro de la actitud protectora de las instituciones provinciales tendientes a la prevención y tratamiento de la ludopatía se enmarca este proyecto de ley. 

El proyecto pretende otorgar la posibilidad de inscribirse de forma voluntaria a un Registro de Ludópatas a las personas que desean tratarse facilitándoles su reinserción social y evitando que recaigan en su adicción. De esta forma las instituciones provinciales contribuyen a la recuperación y tratamiento de la adicción al juego. 

Adicionalmente, teniendo en cuenta que la ludopatía afecta a la economía del individuo y a la de su entorno familiar y social, es aconsejable que los familiares dispongan de un mecanismo legal que les permita recuperar una situación económica más estable y puedan ayudar al ludópata a su pronta recuperación instando la prohibición de la entrada en los casinos, las salas de bingo, hipódromos, canódromos y salones de juego que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego. 
Es necesario, en consecuencia, que dicha petición sea ordenada por un Tribunal competente en función de la solicitud de los familiares, previo estudio del caso, en la que intervendrán profesionales expertos en la materia.

El establecimiento de un Registro de Ludópatas otorga la posibilidad de realizar un sistema de comunicación directa entre los casinos, las salas de bingo, hipódromos, canódromos y salones de juego que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego y la Autoridad de Aplicación. Será necesario establecer un sistema de control de acceso a estas salas que permita limitar el ingreso no solo al ludópata sino también controlar el acceso de menores.

A través de esta medida legal y de la creación del Registro se pretende disminuir los costos sociales que representan las personas enfermas de ludopatía, los perjuicios familiares, la comisión de delitos y las consecuencias en el entorno laboral. No obstante, la medida no persigue la restricción de la parte lúdica del juego legal en la provincia de Buenos Aires para aquellas personas que disfrutan de ese carácter del juego.
Finalmente, como antecedente, puede citarse la Resolución N° 417/06 del Instituto Provincial de Lotería y Casinos de la Provincia, por la que se establece el Programa de Autoexclusión para los afectados por la ludopatía, en la que se cita las diversas solicitudes ya hechas ante ese Organismo. 

Por estos fundamentos se solicita que esta Honorable Cámara preste sanción favorable al presente proyecto de ley. 

EL SENADO Y CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES, SANCIONAN CON FUERZA DE 

LEY

ARTÍCULO 1. Por la presente ley se establece un mecanismo de prohibición de ingreso a los casinos, hipódromos, canódromos, establecimientos de juego, salas de bingo o dependencias de éstos que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego, existentes en la provincia de Buenos Aires, con la finalidad de contribuir al tratamiento de la enfermedad de la ludopatía.

ARTÍCULO 2. Las prohibiciones de acceso previstas en esta ley serán de aplicación obligatoria en los locales de juego existentes en la Provincia, mencionados en el artículo anterior.

ARTÍCULO 3. Las prohibiciones al ingreso podrán ser solicitadas por las personas afectadas por la enfermedad de la ludopatía u ordenadas por el Tribunal de Familia a pedido del cónyuge, conviviente en aparente matrimonio, ascendientes y descendientes.

Como medida cautelar, a pedido de parte y sin exigencia de contracautela, el Tribunal actuante podrá disponer la prohibición de ingreso a los casinos, hipódromos, canódromos, establecimientos de juego, salas de bingo o dependencias de éstos que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego existentes en la provincia de Buenos Aires hasta tanto se resuelva definitivamente sobre el particular.
ARTÍCULO 4. Incorpórase como inciso y) del artículo 827 del Decreto Ley 7.425/68 y sus modificatorias el siguiente:

“Artículo 827…

y) prohibición de acceso a los casinos, hipódromos, canódromos, establecimientos de juego, salas de bingo o dependencias de éstos que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego existentes en la Provincia a los afectados por ludopatía.”
ARTÍCULO 5. Créase el Registro de Ludópatas, el que funcionará en el ámbito del Instituto Provincial de Lotería y Casinos de la provincia de Buenos Aires.

ARTÍCULO 6. El Registro de Ludópatas tiene por finalidad recoger en soporte informatizado, los datos de las personas que a petición propia o por orden judicial tienen restringido el acceso a los casinos, hipódromos, canódromos, salones de juego y salas de bingo o dependencias de éstos que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego.

ARTÍCULO 7. El Registro de Ludópatas remitirá a los casinos, hipódromos, canódromos, salas de bingo y a los salones de juego que tengan autorizada la instalación de máquinas especiales para salas de juego, el listado de las personas que tienen prohibido su acceso a los mismos.

ARTÍCULO 8. Las prohibiciones de acceso, tendrán una duración máxima de seis (6) años. Transcurrido el plazo de la prohibición peticionada, podrá solicitarse nuevamente, en los términos del artículo 3.

ARTÍCULO 9. La cancelación de la prohibición de ingreso requerirá la solicitud expresa de la persona afectada u orden judicial de acuerdo a lo contemplado en el artículo 3.

Para el supuesto que la prohibición citada hubiese sido ordenada por un Tribunal a solicitud de una de las personas citadas en el artículo 3, se requerirá el levantamiento de la restricción por parte del Tribunal competente.

ARTÍCULO 10. Los datos del Registro de Ludópatas tendrán carácter reservado, pudiendo ser enviados únicamente a los establecimientos citados en el artículo 1.

ARTÍCULO 11. Las infracciones a la presente ley y su reglamentación, podrán ser sancionadas con:
a) Apercibimiento.

b) Multa de hasta diez (10) sueldos mínimos de un agente de la Administración Pública Provincial en su categoría inicial, agrupamiento administrativo.
ARTÍCULO 12. La presente ley deberá ser reglamentada en un plazo de ciento veinte (120) días a partir de su promulgación.

ARTÍCULO 13. Comuníquese al Poder Ejecutivo.-

